
¿Qué significa Adorar? 
 
De una manera sencilla, Adorar en el sentido 

religioso, es la relación connatural del hombre 

con Dios, de la creatina inteligente con su 

Creador. La adoración, por lo tanto, es un culto 

de unión expresado a partir del reconocimiento, 

en la alabanza, la bendición, la glorificación, la 

exaltación, la contemplación, la admiración, etc. 

Y que es debido propia y solamente a Dios. 

 

En el cielo, todos, las almas bienaventuradas de los 
santos y los santos ángeles adoran a Dios, por lo que, 
cada vez que nosotros Adoramos, nos unimos con 
ellos, como están en el cielo Adorando, pero lo 
hacemos aquí en la tierra; particularmente con, por y 
en la Eucaristía. 

¿Qué es la Adoración Eucarística? 
 

La Eucaristía es el mayor tesoro de la Iglesia 

ofrecido a todos para que todos puedan recibir por 

ella gracias abundantes y bendiciones; es el 

sacramento del sacrificio de Cristo del que 

hacemos memoria y actualizamos, es su misma 

presencia viva entre nosotros. 

 

 

 

 

 

 

Es decir: Jesús está vivo, está presente y es real. 

No se trata de una metáfora o de lindas palabras 

que alimentan el alma con vanas ilusiones. 

Estamos describiendo una realidad; pues a dos 

mil años de su paso por la tierra, Jesús sigue 

estando con nosotros de forma corpórea a través 

de la Eucaristía. Parece pan, sabe a pan, huele a 

pan e incluso se digiere como si fuera pan; pero 

no lo es. 

 

Por lo tanto, la Adoración Eucarística es la 

Adoración misma a Jesús, que está en el 

Santísimo Sacramento, y es la respuesta de fe y 

de amor hacia Aquel que siendo Dios se hizo 

hombre, nuestro Salvador que nos ha amado hasta 

dar su vida por nosotros y que sigue amándonos 

con un Amor eterno. Adorar a Jesús, es el 

reconocimiento de la misericordia y majestad del 

Señor, que eligió el Santísimo Sacramento para 

quedarse con nosotros hasta el fin de mundo. Así, 

Adorar la Eucaristía es entrar en íntima relación 

con el Señor presente en el Santísimo Sacramento 

de una forma especialísima. 

 

"Cuando miras al Crucifijo, puedes entender lo 
mucho que te amó Jesús en aquel momento. 

Cuando miras la Sagrada Hostia, puedes 
entender cuanto te ama Jesús en este 

momento". (Santa Madre Teresa de Calcuta) 

Cabe resaltar que… Como dice Santo 

Tomás de Aquino "La Eucaristía es la 

consumación de toda vida espiritual", la 

adoración, al estar presente en: La Santa Misa, las 

Horas Eucarísticas, las Visitas al Santísimo, La 

Comunión sacramental y espiritual, no es, ni son 

algo facultativo, optativo, que se puede o no 

hacer, no es una devoción más, sino que es 

necesaria, es dulce obligación de amor, y como 

dijo el Papa Benedicto XVI, la adoración no es 

sólo un lujo sino una prioridad, ya que quien 

adora da testimonio de amor, del amor recibido y 

del amor correspondido, y además da testimonio 

de su fe. 

 
¿Por qué los jueves son eucarísticos? 

 

El Jueves Santo. 
Esta es la razón principal por la que el jueves es 

considerado eucarístico. Recordemos que en la 

Semana Santa se recuerda la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Jesús, pero fue el Jueves Santo, 

el día en que se celebró la Última Cena y en ella 

nuestro Señor instituyó la Eucaristía. Es en este 

momento cuando Jesús quiere perpetuar su 

presencia entre nosotros de manera sacramental y 

es la Iglesia la que desde sus inicios ha custodiado 

este gran regalo en el que encuentra su impulso y 

razón de ser, al ser la Eucaristía el Sacramento 

que contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, 

es decir, Cristo mismo, quien da la vida a los 

hombres por medio del Espíritu Santo. 

 

Santa María de Alacoque 
Un hecho ocurrido con Santa Margarita María de 

Alacoque, aunque no más importante que el 

anterior, coronó los jueves como días 

especialmente eucarísticos. Fue a ella a quien se 

le apareció el Sagrado Corazón de Jesús cuando 

estaba rezando en el Santísimo. En una ocasión 

nuestro Señor le indicó que todas las noches del 

jueves al viernes, haría que la santa le acompañe 

en el Huerto de los Olivos; para rezar la misma 

plegaria que Él hizo al Padre la noche antes de 

morir. Así cada jueves se hizo común tener la 

"Hora Santa" para acompañar a Cristo en oración. 

 

 



 

 

Meditación 
 

¿Quién está en el sacramento? 
El mismo Hijo de Dios..el Verbo del Padre, por 

quien todas las cosas han sido hechas..., el que por 

nosotros, los hombres, descendió del cielo y se 

encamo en el seno de la Virgen María, el que se 

hizo hombre y cargó sobre sí todos nuestros 

pecados, y padeció y murió en la cruz por nuestra 

salvación eterna..., el que amándonos hasta el fin, 

reside real, verdadera y substancialmente en la 

Hostia consagrada para que lo comamos, 

tengamos vida sobreabundante y nos 

transformemos en Él. 

 

¿A quién viene? 
A una creatura suya que es ingrata a los 

beneficios de su Dios...; Muy miserable porque el 

pecado la mancha mil veces...; Completamente 

pobre, porque es polvo, ceniza, nada... 

 

¿A qué viene? 
Ocultando su grandeza y majestad, el rey de la 

gloria, el rey del mundo, se oculta bajo los 

accidentes del pan y el vino, pero con la manos 

llenas de dones para dárselos a quienes ama..., 

salud, riqueza, hermosura, poder, honores, todo 

nos lo dará si nos conviene para salvamos...: 

enfermedad, pobreza, oprobio, abyección, 

sufrimiento, esclavitud, todo esto nos traerá si nos 

conviene para santificamos...: Amor, Amor de 

Padre, de Amigo, de Hermano, eso es lo que 

siempre le obliga a estar entre nosotros. 

 

 

Avivemos en nuestras almas, los 

sentimientos de fe, esperanza y 

caridad hacia nuestro amado Salvador 

y derritamos nuestros corazones por 

Quien lo vale todo. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN 

 

Jesús mío, creo que Tú estás en el 

Santísimo Sacramentado; te amo 

sobre todas las cosas y deseo 

recibir ahora dentro de mi corazón 

y de mi alma; sé que no soy digno 

de que entres en mi pobre morada, 

pero di una palabra y mi alma 

quedara sana, salva y perdonada; 

no permitas que me aparte de ti y 

tú no te apartes de mí. 

Te suplico Señor, que la ardiente y 

dulce fuerza de tu amor, embargue 

todo mi ser, a fin de que muera de 

amor por ti, así como tú te 

dignaste morir de amor por mí.  

 

Amén 

 

 

 

 

EUCARISTÍA 
 

 

 

ES EN LA EUCARISTIA QUE GIRA 

LA VIDA DE LA IGLESIA. 

 

 

 


